
Este trabajo se lo dedico a mis dos hijos, de los que vivo muy orgullosa porque
son hombres útiles a la sociedad y a la vez recibo mucho de ellos, amor, ternu-
ra, comprensión y fuerza en la vida para seguir adelante.

A mis dos patrias.
España, porque en ella nací y la aprendí a amar, aunque viví pocos años, y espe-
cialmente a Zamora.
Cuba, porque fue donde me formé y ha transcurrido mi vida, 56 años, y creé una
familia que también la quiero mucho.
Las dos están intrínsecamente unidas dentro de mi corazón.

Con este trabajo quiero contribuir a que no se pierda la historia de la
migración de Zamora y que así las nuevas generaciones de descendientes
conozcan el por qué tuvimos que emigrar algunos españoles, pero nunca olvi-
damos a nuestra patria, y algunos murieron deseando volver, sin poder lograr-
lo y valorar los trabajos que tuvimos que afrontar al emigrar de nuestra patria,
porque a muchos les fue bien, pero a otros no y ya no había marcha atrás pues
no disponían de los recursos para realizarlo.
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Autobiografía: Mi historia vivida 
en las dos patrias

Tránsito Amparo Pérez Chicote1

■

1 La autora de este relato presentó otro titulado: “La historia de la familia Chicote-
Carnero, creada en España, asentada y gestada en Cuba” que recibió el 1er Premio ex-
aequo en la presente convocatoria de 2005. Dicho relato se publicó, junto al resto de los
premiados en el volumen “Memoria de la emigración zamorana I”. (N.E.).



Desarrollo 

Comenzaré diciéndoles que me llamo Tránsito Amparo Pérez Chicote, nací
en Bermillo de Sayago, Provincia de Zamora, España, el 20 de enero de 1942.

Mi familia en España estaba conformada por mi padre llamado Agustín,
mi madre Ascensión, mi hermana María del Carmen y un hermano mayor lla-
mado José.

Los años vividos en España hasta que emigré fueron pésimos, se estaba
transitando aún por las secuelas de la Guerra Civil, la cual dejó mucha des-
trucción y dolor, todo escaseaba, no había medicamentos ni alimentos de pri-
mera necesidad, los que vendían estaban racionados por libreta con unos
cupones, pero lo que ofrecían era tan poco que el hambre era espantosa, tam-
poco había ropas ni zapatos, en fin, una etapa muy precaria la que se vivió
entonces. Recuerdo que mi madre salía a comprar comida, lo que encontrara,
y la tenía que llevar escondidas, eso le llamaban estraperlo, es decir, comercio
ilegal de artículos intervenidos por el Estado, pero eso era muy vigilado por la
guardia2, por lo que si se lo cogían se lo decomisaban y esos alimentos había
que pagarlos a precios muy elevados, así que era un riesgo. No se me olvida-
rá que un día mi madre llegó a la casa muy nerviosa y afligida y nos contó que
cuando ella pasó por el puente del río Duero se había acabado de tirar al
mismo una señora que llevaba comida y un guardia se la quitó y prefirió aho-
garse que llegar a su casa con las manos vacías, pues tenía tres niños que espe-
raban por ella para comer algo ¡fíjense como era la vida en esa etapa! (ese fue
el testimonio que dijo la gente que estaba en el lugar del hecho y la conocían).

Las condiciones de la vivienda en la clase pobre como la nuestra eran
también muy difíciles porque para calentarnos lo que teníamos era un brasero
que se colocaba debajo de la mesa y como ésta tenía un mantel en forma de
falda hasta el suelo a todo su alrededor, se mantenían las piernas calientes
mientras comíamos. Eso era de carbón, no se si ya existía la calefacción para
la clase rica.

En aquel entonces en Zamora caía mucha nieve y todo se cubría de blan-
co y yo, claro, como niña inquieta quería bajar, porque vivíamos en un segun-
do piso, a jugar con la nieve, pero mi madre no me dejaba por miedo a que me
fuera a caer, porque al año de nacida (viviendo en Zamora) me dio la polio3

en la pierna derecha y me quedó una secuela en ella, por lo que siempre esta-
ba en el suelo, pero yo no me daba por vencida, cuando no había nieve baja-
ba con mi hermana que es un poco mayor que yo y siempre mi madre le decía
que no me soltara la mano (me parece que la estoy oyendo) pero yo corría
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2 La autora se refiere a la Guardia Civil. (N.E.).
3 La autora se refiere a la Poliomelitis. (N.E.).



como las demás, cuando me caía me levantaba y al otro día volvía a correr. Yo
comprendo hoy en día que ella, la pobre, lo hacía para protegerme pero ¿cuál
hubiese sido mi personalidad si me dejo guiar por la lástima? He enfrentado
la vida como cualquier persona normal, claro, que siempre he sufrido de dolo-
res y de crisis, pero aprendí a vivir con ellos, a veces he tenido que usar una
muleta, pero enseguida que mejoro para adelante como si nada hubiera ocu-
rrido, claro, que con el transcurrir de los años se me ha ido agudizando más,
la he esforzado mucho toda la vida.

Imagínense como estaba la vida en aquel entonces en España que mi
hermano cuando tenía alrededor de 17 años trabajaba con mi padre en una
fábrica de hielo y se enfermó de los pulmones y al no disponer de los medi-
camentos que necesitaba, tampoco de la alimentación adecuada para su enfer-
medad, cada vez se fue complicando más, aunque mis abuelos maternos que
precisamente eran zamoranos y vivían en Cuba hacía muchos años, nos ayu-
daban enviándonos dinero y medicamentos y todo. Mi madre lo dedicaba a mi
hermano a ver si lo salvaba, pero, desgraciadamente, a los 19 años de edad
falleció; ese golpe fue muy duro en mi casa, mi madre se enfermó de los ner-
vios a tal punto que casi enloqueció. Ella hacía la comida y yo tenía alrededor
de 5 años y me decía: “llama a Pepe para comer”, yo recorría toda la casa y
recuerdo que iba donde estaba ella y le decía: “Pepe no está”. Fue una etapa
muy dura para todos; a mi padre le daba miedo dejarnos solas con ella para
irse a trabajar y tenía que hacerlo, ¡de qué íbamos a vivir!
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Esta causa fue la que dio lugar a que mis abuelos nos reclamaran y emi-
gráramos a Cuba, a ver si mi madre mejoraba, mi hermana y yo éramos tan
pequeñas que poco podíamos hacer por ella. Reunieron el dinero con ayuda de
toda la familia, porque ya mis abuelos eran bastante mayores y no trabajaban.

Después de este suceso sólo trabajaba mi padre de camionero en un alma-
cén que había frente a la casa, nuestra situación económica era bastante pési-
ma, un sueldo para vivir cuatro personas y con las carencias de todo que había. 

Al poco tiempo (no les sabría precisar cuáanto), comenzaron a preparar
el viaje para acá, a vender todo lo que teníamos en la casa y mi padre inició
los trámites de toda la documentación para emigrar a Cuba. A principios de
1949 embarcamos para Cuba.

Antes de venir fuimos al pueblo de Pereruela a despedirnos de la familia
de mi madre, recorrimos varias casas, pero lo que me impresionó mucho fue
un tío de ella ya mayor llamado Ángel Chicote que lloraba por nuestra parti-
da y le decía a mi madre, y cito: “no se vayan” y lo repetía una y otra vez. Ella
trataba de hacerle entender que ya teníamos todo listo para ir a Santander a
terminar los pasaportes y embarcar.

Salimos de dicho puerto en barco, como se solía entonces transportarse,
en la Compañía Trasatlántica Marqués de Comillas. Aún conservo un librito
con la lista de los pasajeros, en el cual vienen los nombres de nosotros cuatro.
Claro que es de suponer que no vinimos en Primera, teníamos un camarote
donde había cuatro compartimentos para dormir, en el centro tenía una venta-
nilla redonda por donde veíamos el mar y el cielo, eso daba claridad al
camarote; estuvimos veinte y nueve [sic] días en la travesía. Después de desa-
yunarnos subíamos a coger [sic] el sol, allí cada pasajero tenía una silla de
extensión para descansar, mi hermana y yo jugábamos con las demás niñas y
así se nos iba el tiempo más rápido; la que peor lo pasó fue mi madre porque
se mareaba mucho y eso le ocasionaba vómitos (a muchas personas les ocu-
rría también), la pobre, ¡qué mal lo pasó todo el tiempo!

Les voy a contar algo que me ocurrió y fue que yo no había visto nunca
una persona de color, mi madre nos tenía advertidas de que eran personas
iguales a nosotras, solamente con la piel oscura, pero, ¿cuál fue mi sorpresa?,
cuando el barco atracó en Puerto Rico montaron varias personas de color, un
día iba yo solita subiendo una escalera y veo bajando un hombre de color y a
pesar de toda la preparación psíquica que mi madre me había dado, me di tre-
mendo susto, bajé corriendo y fui al encuentro de ella y mi hermana, sentía
que el corazón se me quería salir, ¡qué susto me llevé!

Aún conservo el pasaporte de mis padres de ese último viaje.
El recorrido del barco es como sigue: Santander-Puerto Rico-Ciudad Tru-

jillo-Curacão-La Habana-Veracruz.
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Cada vez que íbamos llegando a uno de los mencionados lugares, todos
nos poníamos contentos ya que es aburrido ver en tantos días solamente mar
y cielo.

Nosotros bajamos únicamente en Puerto Rico, allí me compraron una
pelota que conservé durante mucho tiempo. Hacía calor en el mes de marzo.

Al llegar a La Habana nos estaba esperando un hermano de mi madre que
se llama Ángel, que, por supuesto, yo no conocía. Antes de bajar del barco le
ponían la vacuna de la viruela a toda persona que no se la había puesto, como
es natural a mi hermana y a mí nos la pusieron que, por cierto, después se me
puso malísima.

Al fin desembarcamos y vimos a nuestro tío por parte de madre, que en
aquel entonces era un joven de poco más de veinte años, es el menor de sus
hermanos, nos saludamos, ellos lloraron cuando se abrazaron y después nos
llevó para un hotel donde pasamos la noche. Cuando fuimos al restaurante, no
se me olvidará que le dije a mis padres: “yo no quiero pescado”, pues lo tenía
aburrido porque en el barco lo ponían con mucha frecuencia.

Al otro día embarcamos por tren para Ciego de Ávila que es el lugar
donde vivían mis abuelos y el resto de la familia; mi tío tuvo que quedarse en
La Habana porque traíamos un baúl y no lo entregaban hasta el día siguiente.

Mis padres conocían bien a Cuba [sic], mi madre nació aquí y mi padre
porque antes había vivido varios años.

Al llegar a la casa nos abrió la puerta mi abuelo, que comenzó a llorar al
vernos, me imagino que por dos razones, especialmente por ver a mi madre,
que era su hija mayor y por la ausencia de mi hermano José que había sido su
primer nieto (había nacido en Cuba). Luego, como es natural, entramos a la
casa y conocí a toda la familia; en la casa vivían mis abuelos, un hermano de
mi madre llamado Manuel (que nació en Zamora), con su familia y el tío que
nos había ido a buscar, que era soltero.

Ese día fueron a vernos los demás tíos y primos que vivían en la ciudad
y después, a los pocos días, se trasladaron desde Camagüey una tía con sus
hijos para vernos. El encuentro con la familia era triste porque lloraban cuan-
do se abrazaban (todos mis tíos habían conocido a mi hermano porque él se
fue para España a los cinco años).

Cuando llegué, sólo contaba con siete años acabados de cumplir; en ese
momento, soy franca, extrañé mucho, pero poco a poco me fui adaptando y
como tenía varios primos más o menos de mi edad, me compenetré con ellos
y me resultó más llevadero el cambio de vida. Comencé a estudiar la ense-
ñanza primaria.

Déjenme remontarme un poco atrás para que conozcan otra faceta de mi
vida que tuvo sus inicios en España y concluyó aquí; cuando a mi me dio la
polio, la cual les narré ya, estuve tan grave que no contaban conmigo y en ese
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momento de desesperación mi madre ofreció una promesa a la Virgen del Car-
men, la que consistía en permanecer yo con el hábito del Carmen (que es car-
melita oscuro) y con mangas largas durante seis años, me la puso a los tres y
la concluí a los nueve. No fue nada fácil para mí mantenerme con esa ropa
oscura, con el clima tan cálido de aquí de Cuba. Al tiempo de estar aquí y con
la llegada del verano, me tuvo que cortar las mangas porque no las resistía,
pero la cumplí, y en julio de 1951 me la quité; a todo el mundo le llamaba la
atención cómo yo podía usar ese hábito con el cambio de clima, pero respeté
que mi madre me la había ofrecido en un momento de angustia y la compla-
cí. Ella usó esa misma promesa unos años también.

Al concluir el sexto grado me matriculé en la Escuela de Maestros pues
sentía gran vocación por ser maestra y en 1959 me gradué; como en ese
mismo año triunfó la Revolución en Cuba y se crearon 10.000 aulas en los
campos con medio salario, yo acepté una, porque entre otras cosas lo que más
quería era comenzar a trabajar para ayudar a mis padres, ya que aún perma-
necíamos agregados viviendo en casa de mis abuelos y quería forman nuestro
propio hogar.

La escuela que me tocó estaba a 25 km de la carretera hacia adentro y
todavía los terraplenes estaban en muy mal estado, tampoco había transporte
para viajar todos los días, por lo que tuve que quedarme a vivir allá la sema-
na y con unas pésimas condiciones de vida; muchas veces cuando llovía tenía
que montar a caballo varios kilómetros para entrar o salir porque no podían
transitar vehículos de ningún tipo.

Pero con ese salario que recibía alquilé una casa modesta y así nos inde-
pendizamos y poco a poco fuimos comprando los muebles; también mi herma-
na comenzó a trabajar de maestra y entre los tres, con mi papá, pudimos salir
adelante; al principio vivimos años muy duros porque sólo trabajaba mi padre.

En dicha escuela permanecí dos cursos porque allí coincidí con el Año de
la Educación, que fue en 1961. La Revolución se propuso en ese año acabar
con el analfabetismo y lo logró. Daba clase de día a los niños y de noche alfa-
betizaba a las personas mayores, caminaba cuatro kilómetros al día porque
vivía a un kilómetro de la escuela, además fui Jefa de Brigada y tenía que
atender a los brigadistas “Conrado Benítez” que estaba enseñando a leer y a
escribir, los asesoraba y los iba a visitar de noche para ver cómo alfabetiza-
ban. Mi zona fue la segunda en declararse Libre de Analfabetismo en Ciego
de Ávila, por lo que a la fiesta de graduación asistieron el Presidente de la
Región y el de la Provincia.

Concluida la alfabetización, el 22 de diciembre de 1961, pasé a trabajar
en enero de 1962 a una escuela urbana en un pueblo llamado Jagüeyal, algo
distante, pero que podía ir para la casa todos los días por la tarde, aunque tenía
que salir de madrugada para poder estar a la hora de las clases; aquí estuve
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hasta 1963, año en que por movimiento escalafonario [sic], pasé a una escue-
la en la ciudad donde resido; aquí estuve varios años.

Permítanme introducir aquí algo que no es relativo a mi labor docente pero
que fue muy importante en mi vida y es que en 1965, con el esfuerzo en con-
junto de mi padre, mi hermana y el mío, pudimos comprar una casa más amplia
y con mejores condiciones; ahí actualmente vive mi hermana con su esposo.

Me mantuve impartiendo clases en la enseñanza primaria hasta 1981, año
en el que por mi problema de la pierna, el que se me había agudizado, me pre-
senté a un peritaje médico y me trasladaron para la Secretaría de la Escuela Pro-
vincial de Arte. Estando trabajando allí me matriculé en un curso por encuentros
en la Universidad de Camagüey en el año 1988 y logré concluir la carrera, gra-
duándome de Licenciada en Educación Plástica. Mi horario de estudios duran-
te la carrera era todos los días de 3:00 a.m. a 6:30 a.m., hora en que iba para la
escuela a trabajar todo el día y cuando regresaba atendía las labores de hogar,
que son bastantes; todo lo pude llevar de frente sin ninguna dificultad.

El traslado para la Secretaría me ayudó mucho porque podía estar más
tiempo sentada y no esforzaba tanto la pierna como en el aula, donde tenía que
trabajar de pie. En esta escuela me mantuve hasta 1998, año en que me jubi-
lé; ya había laborado treinta y nueve años y creí conveniente que una retirada
a tiempo era mejor a que los compañeros llegaran a tenerme lástima. Pensé
siempre que trabajaría mientras me considerara útil.

Concluida la historia de mi etapa laboral, voy a pasar a otra faceta de mi
vida y les diré que en 1971 contraje matrimonio; mi esposo se llama Lázaro
Sosa Rodríguez, y nos fuimos a vivir solos a una casa que estaba en muy malas
condiciones, o sea, necesitaba un remozamiento capital, que fuimos haciendo
poco a poco porque contábamos económicamente con nuestros salarios y los
materiales estaban muy escasos, así que prácticamente comencé de cero.

En el año 1972 nació nuestro primer hijo, al que le puse el nombre de
Óscar Armando, el cual llenó mi vida de mucha alegría, ternura y amor; pasa-
dos algunos años, en 1980 nació el segundo hijo, que se llama Carlos Ernes-
to que igual al primero, colmó de alegría y cariño mi vida.

Fui muy feliz de ver crecer a mis hijos y llevarlos de la mano para la
escuela, disfrutando sus diferentes etapas, jugaba con ellos cuando eran
pequeños, pero como la vida sigue su curso, se me hicieron hombres sin
darme cuenta.

Óscar Armando estudió Veterinario en Camagüey y después que se tituló
fue a pasar el S.M.G. (Servicio Militar General) y una vez concluido éste,
comenzó a trabajar de Veterinario.

Carlos Ernesto estudió hasta el cuarto año de la carrera de Ingeniería
Eléctrica en la Universidad de Camagüey.
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A pesar de que al casarme me fui de la casa de mis padres, siempre me
mantuve al tanto de sus problemas y enfermedades porque consideraba que eso
seguía siendo responsabilidad mía también, aunque ellos vivían con mi herma-
na que aún no se había casado, los atendimos juntas las dos hasta su deceso.

Yo mantuve la nacionalidad española hasta 1974, año en que pusieron en
vigor el carné de identidad en Cuba y si no tenía la nacionalidad cubana no
podía continuar trabajando. Me vi en esa disyuntiva, lo pensé bien y me dije:
“a mis padres tengo que continuar ayudándolos económicamente y atender a
mi hijo mayor”, que ya había nacido; decidí optar por la nacionalidad cubana,
a la que me acogí por mi madre, que, como ya narré antes, era cubana, y tenía
necesidad de seguir trabajando.

Ya en el año 1996 mi hijo me embulló para que recuperara la nacionali-
dad española (ya estaba próxima a jubilarme) pues de todos modos aquí
seguía siendo cubana; él fue el que dio las primeras carreras al Consulado de
España en La Habana pero costó mucho trabajo pues ni en el propio Consu-
lado lo orientaban; iba a llevar los documentos y se los rechazaban, pero
seguimos insistiendo hasta que se los aceptaron y en 1998 volví a recuperar
mi nacionalidad española.

En el año 1997 ya tenía relaciones (porque soy socia) con las personas
que están al frente de la Asociación Castilla León y mi hijo Oscar Armando
quiso irse para España. Recibí la ayuda económica de una prima que tengo en
los Estados Unidos (porque él tuvo que pagar el viaje; también me ayudaron
mucho Sergio Rabanillo y Jesús Sandín) y se fue junto con un Grupo Año-
ranza; eso fue muy duro para mí pero pienso que un hijo después que crece no
es un objeto con el que uno puede hacer lo que desee, es un individuo inde-
pendiente que puede tomar su destino propio y yo no quise ser un obstáculo
en su vida y lo ayudé; no les voy a negar que me enfermé de los nervios y que
sufrí mucho esa separación.

Pero eso no es todo, en el año 2002 cuando mi hijo menor concluyó el
cuarto año de la carrera, también quiso irse y pensé: “si ayudé al mayor, ahora
tengo que hacer lo mismo con éste”. Solicité una beca Reina Sofía y por sus
altas calificaciones se la otorgaron y se fue; ahora sufro la ausencia de mis dos
hijos, así que estoy vacía por dentro, pero le dejo al destino a ver qué me tiene
reservado.

He visitado España en tres ocasiones. La primera, en 1996, fuimos invi-
tadas mi hermana y yo por el Plan Añoranza; cuando entré en el autocar en la
provincia de Zamora mi corazón palpitó a un ritmo mayor, fue por la emoción
que experimenté, lo había anhelado tanto pero lo veía tan lejano que era casi
imposible en mi mente y verlo convertido en realidad fue muy impresionante;
no exagero si les digo que cuando puse los pies en la tierra de Zamora, me
agaché y la besé; pensé que con ese gesto la estaba saludando. Fuimos muy
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bien atendidos, tanto por la Diputación de Zamora como por el Alcalde y el
Juez de Pereruela; este último nos acogió en su casa como una familia, aún sin
conocernos, solamente porque yo le había escrito pidiéndole una inscripción
de mi hermana que nació ahí.

Encontramos la familia en ese pueblo con la que habíamos perdido el con-
tacto y nos acogieron con mucho cariño, al igual que otros familiares que viven
en Zamora. Después volví en 1999 por el Plan INSERSO, en primer lugar a ver
a mi hijo mayor que estaba allí y el tercer viaje lo realicé en el 2003. En esta
ocasión me invitaron mi nuera, que se llama María Jesús Pascual, y mi hijo,
que corrieron con todos los gastos (precisamente, viven en Zamora).

Estoy recibiendo ayuda de España a través de su Consulado en La Haba-
na por el Programa 1, pues como he narrado en reiteradas ocasiones no puedo
trabajar y estoy jubilada, debido a la secuela de polio que padezco en la pier-
na derecha.

Con la Asociación de Castilla y León tengo las mejores relaciones. Su
Presidente, Sergio Rabanillo, al que llamo a su casa siempre y me atiende
amablemente cada vez que lo necesito. Recibo ayuda de ropa cada cierto tiem-
po, en fin, tenemos una estrecha relación de amistad.

Mis relaciones con el Consulado de España en La Habana son también
muy satisfactorias, el Señor Raúl Soto y su esposa, que nos atienden, son per-
sonas maravillosas, ante cualquier situación que tenga, los llamo y me atien-
den sin problemas.

Sobre mis compañeros de trabajo en todos los centros donde estuve tra-
bajando, les diré que siempre me trataron muy bien y respetaron mi lugar de
origen, del cual estoy muy orgullosa. Mis relaciones con ellos fueron las
mejores, participaba en todas las actividades extras de trabajo que se orienta-
ban y parece que como ellos veían que yo me esforzaba por cumplir en todo
a pesar de mi problema de salud, me fui ganando el reconocimiento y el cari-
ño de todos, al punto que todavía tengo amistades de compañeros de estudio
y trabajo, que vienen a verme aunque ya han pasado muchos años, no me han
olvidado y eso es algo que valoro mucho.

Muchas veces voy caminando por la calle y me paran para decirme
“Usted fue mi maestra”. A muchos los recuerdo, a otros no porque yo dejé la
docencia directa en el año 1981 y ellos cambian mucho en su desarrollo; de
todos modos me saludan con mucho cariño, ese gesto me hace sentir muy feliz
y eso aporta mucho a mi autoestima, saber que fui una persona útil y que he
aportado algo a la sociedad.

Mis vínculos con España son más que satisfactorios, imagínense sola-
mente cómo serán las relaciones con mis hijos, no puedo vivir sin saber de
ellos, se comunican conmigo sistemáticamente por vía telefónica y por correo
electrónico; hasta de los viajes que he realizado allá tengo muy buenas amis-
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tades que incluso han venido a verme aquí y recibo correspondencia y regalos
de ellos, de lo cual estoy más que agradecida.

De la cultura de España les puedo decir muy poco, porque fueron años
muy difíciles los que viví allí por las causas ya narradas; esto, unido al pro-
blema que se vivió en nuestro hogar, hace que no disponga de recuerdos sobre
ella; lo único que tengo en mi mente es que mi hermano tocaba la guitarra y
yo pensaba “cuando sea grande, la voy a tocar también”, pero no pasó de ahí. 

Lo que sé de la cultura española lo conozco viviendo aquí en Cuba, por
cierto que me encantan tanto el cine como la música y el baile. Ahora aquí
están muy de moda.

Lo que narro en mis primeros años de mi vida lo sé por testimonios de mi
madre (sólo se recuerda a partir de los cuatro años lo que le impresiona al
niño, según estudios realizados en la psicología).

Mi etapa del por qué fui muy activa, es porque no se me olvida que pre-
guntaba mucho, ya que me interesaba conocer cada vez más; tampoco contá-
bamos en esa época con los medios que existen hoy en la actualidad, como la
televisión, el video y la computadora.

Como podrán observar, al concluir la lectura de la historia de mi vida se
darán cuenta de que en sus inicios fue un poco triste porque transité etapas
difíciles, pero les puedo asegurar que me siento una persona realizada en
todos los sentidos, atendí a mis padres, concluí estudios universitarios, traba-
jé treinta y nueve años, me casé y tengo dos hijos a los que adoro al igual que
ellos a mí, ¡que más puedo esperar de la vida!

He tratado de escribir de una forma amena y asequible la historia de mi
vida; si Usted llegó al final, le doy las gracias.
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Lista de pasajeros del vapor “Marqués de Comillas”, 1949, en el que viajó la autora de este relato, su
nombre se halla en la página 248.
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